
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Desventajas de la 
perspectiva humana

«Porque yo sé los planes que tengo para vosotros» —declara el 
Señor— «planes de bienestar y no de calamidad, para daros un 
futuro y una esperanza.» 

— Jeremías 29:11

Por Charles F. Stanley

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Te damos la 
bienvenida a La VId
Damos gracias a Dios 
por tu presencia en esta 
mañana. Pedimos a Él 
que su gracia, su amor 
y su bendición estén 
sobre ti y tu familia 
continuamente.  

❧

Solo Cristo nos da 
luz y vida eterna
Dios nos ofrece ilumi-
nar nuestro camino 
cuando confiamos en 
Él. «¿Quién hay entre 
vosotros que tema al 
Señor, que oiga la voz 
de su siervo, que ande 
en tinieblas y no tenga 
luz? Confíe en el nom-
bre del Señor y apóyese 
en su Dios» (Isaías 
50:10).  

❧

¿Quién te sostiene?
Tómate de la mano 
incondicional de nues-
tro Dios.«He aquí Dios 
es el que me ayuda; el 
Señor es el que sostiene 
mi alma» (Salmos 54:4).

❧

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

S 
iempre necesitamos recordar que los 
caminos de Dios no son los nuestros. 
Muchas veces, el curso que nosotros 
escogeríamos para viajar no es lo que 
Él planea; por tanto, vemos su obra y 

no entendemos lo que Él hace. O si el proceso 
se vuelve demasiado doloroso, queremos saltar 
y buscar la primera puerta abierta que haya 
para huir de la herida. Nuestros corazones se 
rompen, nuestras vidas se tambalean, y nos 
sentimos como si el sol nunca más volviera 
a brillar, pero seguimos luchando contra la 
voluntad de Dios. 

No podemos entender plenamente el modo 
en que Él piensa. 
Tenemos capaci-
dades limitadas; 
Dios, sin embar-
go, es infinito en 
naturaleza. Llegan 
las dificultades, 
y lo primero que 
la mayoría de las 
personas hacen es 
preguntarse: Señor, 
¿en qué me equivo-
qué? Persistimos, y 
nos convencemos de 
que nosotros somos 
los culpables, aun-
que normalmente ese no sea el caso. Dios no 
asigna culpabilidad del modo en que nosotros 
lo hacemos. Él sabe cuándo hemos cometido un 
error crítico, y trata con nosotros en ese punto. 
Pero, con frecuencia, cuando experimentamos 
la maldad de este mundo que produce senti-
mientos de estrés y una indecible presión, se 
debe a que hemos ido en contra de las fuerzas 
malignas de un mundo caído. 

A los jóvenes les gusta decir: «supéralo», 
cuando se enfrentan a una situación que tiene 
poco sentido. De cierto modo, nosotros tam-
bién necesitamos superar nuestro frenético 
deseo de vivir en un mundo perfecto mientras 

estemos en esta tierra. Eso no va a suceder, y 
debemos sobreponernos a nuestros temores y 
comenzar a vivir en la infinita luz y la increí-
ble esperanza que son nuestras por medio de 
Jesucristo. No estamos derrotados, porque el 
poder de su resurrección vive dentro de noso-
tros. Nada es más grande, ofrece un futuro 
más brillante y tiene más potencial que eso. El 
mundo pasa, pero Dios está justamente donde 
Él dijo que estaría: contigo en cada paso que 
das. 

No vemos su meta final, que siempre es 
para mejorar. Podemos ser cegados por nues-
tros sueños sobre el futuro o por lo que cree-

mos que debería 
ser cierto o suceder. 
He visto a muchas 
personas tropezar 
en este punto. 
Creen que su cami-
no es mejor, y aun-
que Dios les envía 
ayuda y dirección, 
ellos siguen com-
prometidos con su 
curso de acción, 
y con frecuencia 
terminan tomando 
desvíos o perdién-
dose por completo 

lo mejor de Él. En lugar de estar comprometi-
do a avanzar, comprométete en primer lugar 
a estar en el centro de la voluntad de Dios, y 
entonces sabrás lo que es la verdadera paz y 
el gozo. Y recuerda que el gozo, la paz y la 
bendición no siempre llegan en forma mate-
rial: poseer una casa grande, vivir en el barrio 
correcto, conducir un auto nuevo o tener un 
empleo de alto nivel. El gozo, la paz y la bendi-
ción llegan cuando vivimos en armonía con los 
propósitos y los planes de Él. Nada produce 
mayor recompensa personal que estar justa-
mente donde Dios quiere que estemos. 
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D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx
Facebook Live:  
@lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx
Facebook Live:  
@lavid.org/en-vivo

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

«Pero tú, 
cuando ores, 
entra en tu 
aposento, y 
cuando hayas 
cerrado la 
puerta, ora a 
tu Padre que 
está en secreto, 
y tu Padre, que 
ve en lo secre-
to, te recom-
pensará.»

— Mateo 6:6

Del Viñador

Amar es cuidar
«Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y 
orad por los que os persiguen, para que seáis hijos 
de vuestro Padre que está en los cielos; porque Él 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover 
sobre justos e injustos.»

— Mateo 5:44-45

Los historiadores hablan de una persona que, como resulta-
do de entregar su vida a Cristo, fue condenado a ser tortu-
rado hasta la muerte. De alguna manera, pudo librarse y 

empezó a correr para salvar su vida, pero un soldado fue tras él.
Corrió hasta que finalmente llegó a un gran lago. El lago 

estaba helado, pero el hielo era débil porque el invierno estaba 
llegando a su fin. No le quedaba otra salida, y decidió correr por 
el hielo. Mientras corría, el hielo del lago comenzó a resquebra-
jarse, pero no se detuvo. Quería evitar la terrible muerte que le 
esperaba si era capturado.

A grandes zancadas avanzó hasta que, con gran esfuerzo, 
pudo saltar a la orilla. Mientras recuperaba sus fuerzas para 
seguir corriendo, oyó un grito de terror a sus espaldas. Se dio 
la vuelta y vio que el soldado que lo perseguía había caído en el 
agua y se debatía intentando aferrarse al hielo.

No había nadie cerca para ayudar al desdichado, solo él. 
Aquel soldado era su enemigo. Arrastrándose con cuidado por el 
quebradizo hielo, alcanzó al soldado. Lo sacó del agua helada y, 
tirando de él por el hielo, lo acercó a la orilla. Jesús dijo: «Nadie 
tiene un amor mayor que este: que uno dé su vida por sus ami-
gos» (Juan 15:13). 

Por los amigos, podemos entenderlo... pero ¿por nuestros 
enemigos? Leamos las palabras de Jesús: «Pero yo os digo: amad 
a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen» (Mateo 
5:44). Para el que sigue a Jesús, amigo o enemigo, da lo mismo.

Amar a nuestros enemigos no es fácil. Amar a nuestros ene-
migos no significa necesariamente que tengamos que ser los 
mejores amigos, sino que queremos su bien y oramos por ellos. 
Aquí se esconde un secreto: si hacemos esto, hay muchas posi-
bilidades de que gracias a nuestra actitud, esa persona en poco 
tiempo ya no se sienta enemiga nuestra.

Desventajas 
de la  
perspectiva 
humana

Continúa de la Pág. 1

No siempre podemos dis-
cernir su propósito. Aunque 
puede que no sepamos lo que 
Dios está pensando, podemos 
aprender a estar quietos y 
ver y escuchar para obtener 
su guía. Él nos dice que si lo 
buscamos Él nos hablará: «Yo 
te haré saber y te enseñaré el 
camino en que debes andar; te 
aconsejaré con mis ojos pues-
tos en ti» (Salmos 32:8).

Él hace esto mediante la 
oración, mediante el estudio 
de su Palabra, y mediante 
aquellos que nos ministran. 
Asegúrate siempre de que, 
cuando escuches, le pidas 
también a Dios que te dé su 
discernimiento, a fin de que 
sepas cuándo avanzar, cuándo 
esperar y cuándo descansar en 
el cuidado de Él. 

Necesitamos orar, pero 
estamos demasiado cauti-
vados por nuestros deseos, 
necesidades, sentimientos y 
presiones. El enemigo no se 
detendrá ante nada para dis-
traemos y evitar que veamos 
el poder de Dios en nuestras 
vidas; él susurra falsas acu-
saciones a nuestra mente y 
nuestro corazón, y cuando no 
respondemos y nos volvemos 
temerosos y desalentados, él 
agudiza sus ataques dicién-
donos que otros sienten que 
somos incompetentes, insen-
sibles, distantes, y cualquier 
otro número de acusaciones 
incorrectas. No caigas en 
sus débiles amenazas y mise-
rables mentiras. Dios te ha 
escogido con un propósito; 
Él te salvó basado en su amor 
incondicional por ti, y Él tiene 
un plan para ti. Él ha puesto 
su sello de posesión en tu 
vida: «El que nos confirma 
con vosotros es Cristo, y el 
que nos ungió es Dios, quien 
también nos selló y nos dio el 
Espíritu en nuestro corazón 
como garantía» (2 Corintios 
1:21-22). Tú le perteneces 
a Él, y el Dios del universo, 
cuyos pensamientos están 
dirigidos a ti, te ama íntima-
mente.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

23/1/22� La fuerza de la debilidad 
Rodolfo Orozco 

16/1/22� Tomando posesión 
Rodolfo Orozco 

9/1/22� Sal a sembrar 
Juan José Campuzano 

2/1/22� Comienza por el final 
Rodolfo Orozco 

26/12/21� Retoma una  
buena actitud   

Rodolfo Orozco 

—Tomado de reflexionescristianas.org


